
BARCELONA, SÁBADO 28 DE OCTUBRE DE 1848. !,ÍX'.?:'Í““SdV¿t“.S^^^^ "'

PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SDSCRITORES.

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 i s.

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cubí i So­
ler,calle de Trentaclaus, núm.o SS, pi­
so 3.0, Barcelona.
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FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRANCO EL PORTE.

Por tres meses, tlfempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 13 rs.

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE.

Por tres meses. . . 30 reales.
En Italia, Francia, Inglaterra i de­

mas puntos estranjeros européos, eí 
precio que señalen los ajenies.

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA; 
DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACION ESPAÑOLA.

REDACTOR ÚNICO.

SS^í^TWrH?C»9Si ÁBEBíEE: ZEI^^^I^ SSlEZnWHL'^^3k.ZWJ^.*
28. Sáb. -i Slos. Simoni Júdas Tadeo apóst. Am­

bos entraron juntos a la Persia predicando el Evan- 
jelio i alli sufrieron el martirio en el siglo i.

29. Dom. S. Narciso ob. de Jeriisalen, célebre por 
su santidad, paciencia i fé : murió de 116 años en 
el siglo III.

30. Liin. S. Claudio i Comp.^ mrs. i S. Cenobio 
obispo de Ejea en Gicilia i sufrió el martirio en 
compañía de su hermana santa Cenobia , bajo el 
presidente Lisias en el siglo iii.

31. Már. (Vijili'a). S. Quintín mr. i S. Nemesio 
mr. diácono de Roma. Este último padeció el mar­
tirio en compañía de su hija santa Lucila viuda de 
órden del emperador Valeriano, en el siglo iii.

NOVIEMBRE.
1. Miér. La fiesta de todos los Santos. Esta so­

lemnidad ha sido establecida por la Iglesia con el 
fin de recordar a sus hijos las virtudes de los que 
ya están en el cielo, para que las imiten i para 
que les dirijan sus ruegos para conseguir por su 

intercesión las misericordias del Señor.
2. Juév. La conmemoración de los fieles difuntos. 

En este dia se ocupa la Iglesia de pedir fervorosa­
mente al Altísimo por el alivio i descanso de los fie­
les que han muerto en su seno i se hallan purgando 
sus imperfecciones en las cárceles del otro mundo.

3. Viér. S. Hilario mr. I la memoria que también 
celebra la Iglesia de los innumerables santos már­
tires, que en tiempo de Daciano dieron su vida 
por la fé, en Zaragoza.

ABTSI&TSWCIA
A LOS SEÑORES AJENTES O COMISIONADOS.
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III.IIIM DEL Sm
POR DON FELIX BORRELL (1).

Funestos efectos de la frecuente alteración en el réjimen. — La dura­
ción de la noche no puede determinar las horas que debemos dar al 
sueño. — Tiempo que debemos dormir, por regla jeneral, cada 24 ho­
ras. — Época del dia mas a propósito para acostarse i levantarse se­
gún las estaciones. — Siesta. — Sus malos efectos en jeneral, mayor­
mente si es larga. — Perniciosos efectos del madrugar en lo.s colejios. 
—^ Alcoba. — Almohadas. — Camas.

La duración del sueño i la hora mas propia para levantarse i 
acostarse, son cuestiones, no tan simples como a primera vista

(1 ) Ya dije en otros números que la Antorcha contaba con personas 
intelijentes e ilustradas, cuyas producciones realzarían el mérito de sus 
columnas.

AÑO 1.® TOMO I.

parecen ; pues relacionan con los preceptos mas importantes 
de la hijiene doméstica o sea el arte de conservar nuestra sa­
lud i de prolongar nuestra vida. La Antorcha, se propone de 
vez en cuando tratar esta materia, que mas que ninguna otra 
toca tan de cerca a todas las clases de la sociedad. Jeneral- 
mente no se comprende cuan funestas son las alteraciones 
aun en el réjimen mas sencillo, si estas alteraciones se repro­
ducen mui amenudo. Para un hombre sano i de un estómago 
fuerte, el comer una vez mas de lo necesario sin seguirse 
una indijestion , no llega a ser una imprudencia. Hipócrates 
permitia un esceso cada mes. Pero pasar mas allá todos los 
dias, aun cuando sea escederse en una décima parte tan solo 
en la cantidad de alimentos necesaria a la reparación de las 
fuerzas, es esponerse infaliblemente a ver lardeo temprano en 
grande alteración la.s funciones dijestivas. La escasez de ali­
mentos produce resultados diferentes, pero que no son por 
esto menos deplorables. Lo mismo sucede respecto a otros 
análogos escesos. Velar una noche, entregarse por algunos 
dias a un trabajo escesivo, sea de cuerpo , sea de cabeza, esto 
no compromete la salud; mas, las veladas prolongadas, una 
intensa aplicación habitual sostenida sin descanso durante me­
ses enteros, un trabajo manual incesante, sin intérvalo de re­
poso, son escesos que alterarán indudablemente con el tiem­
po la constitución mas vigorosa. Con tales antecedentes se 
comprenderá toda la importancia, toda la utilidad, de los 
puntos-de hijiene de que vamos a tratar.

Las alternativas de! dia i de la noche son indispensables a la 
salud del hombre. En las rejiones polares, donde sin interrup­
ción brilla el sol durante el verano, mientras que una noche 
de igual duración reina en el invierno, el sueño es incompleto 
i ajitado en ambas estaciones. Los insómnios son igualmente 
crueles en invierno i en verano: en invierno, los habitantes 
tienden a prolongar la velada ; en verano no se acuestan sino 
en último estrerao, porque el sueño huye de sus párpados, ya 
sea que el sol brille continuamente a lo alto, ya sea que que­
de oculto debajo del horizonte. La imajinacion no tiene parle 
alguna en estos insómnios ; así los niños como los adultos 
están sujetos a ellos ; -viéndose con frecuencia obligados ñor 
aquella causa a trasladarse a rejiones mas templadas. Esw;» 
verdades nos demuestran claramente que las alternativas deb 
dia i de la noche deben servirnos de guia en la distribución del

NÚM. 8.
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sueño i de la velada. Velar por la noche i dormir de dia, es un 
réjimen evidentemente anti-hijiénico. Pero, es igualmente 
cierto, que levantarnos siempre con el sol, sería dormir mui 
poco en verano i targas horas en invierno. Por término medio, 

un adulto no debe dormir mas de ocho horas ni menos'de sie­
te ; sin decir por esto que deje de haber algunos hombres a 
quien seis horas les baste, i otros, cuya salud ecsija nueve. 
Con la regla jeneral indicada se repara completamente la pér­
dida de enerjía vital que los esfuerzos i fatigas del dia, ora 
sean intelectuales, ora sean físicos, nos han causado. Des­
pues de siete i a lo mas ocho horas de sueño, así el literato co­
mo el obrero, están igualmente dispuestos a emprender lo que 
se llama un buen trabajo.

Es una preocupación, que suele producir efectos mui funes­
tos , el creer que por regla jeneral bastan mui pocas horas de 
sueño para reparar las fuerzas perdidas durante el dia. ¿Quién 
no ha visto alguno de aquellos hombres que, al tiempo de jac­
tarse que se levantan al despuntar el dia en verano i antes de 
salir el sol en invierno, despues de un sueño de cuatro o cinco 
horas solamente, se les cierran los párpados, se les inclina la 
cabeza, dando así uua prueba irrecusable que obran en con­
tradicción con lo que ecsije la naturaleza? El disimulo con que 
procuran ocultar el entorpecimiento que los vence, i recobrar 
a sobresaltos de cuando en cuando el hilo de la conversación 
que se les escapa, no sirve sino para hacer mas ridículo su vano 
alarde. No dormir las horas que ecsije la naturaleza es conde­
narse a no estar jamás bien dispierto, es renunciar a los benefi­
cios dpi sueño, es rechazar las muchas ventajas que nos ofrece 
la velada. Satisfaga cada cual la necesidad de dormir que nos 
ha impuesto la naturaleza según los límites por ella marcados; 
reduzca en hora buena las horas escesivas de sueño para aña­
dir tiempo a su vida; mas déjese de quererse proponer como 
modelo de coraplecsiones escepcionales i de casos poco autén­
ticos. Empleando juiciosamente el tiempo que nos resta despues 
de tas horas que el organismo ecsije para su reparación, es 
comose deja el recuerdo de una vida ocupada con provecho.

Es difícil trazar reglas jenerales sobre las horas mas conve­
nientes para levantarse o acostarse. Laclase de ocupación, las 
obligaciones de la carrera o profesión de cada uno , sus fuer­
zas, su constitución, ciertas disposiciones particulares de há­
bitos contraídos en la infancia , deberán modificar necesaria­
mente cuanto dirémos sobre esta materia. Así que nuestras 
indicaciones solo serán jenerales ; podiendo cada cual aprove­
charse de ellas acomodándolas a su individualidad.

En verano, es bueno levantarse temprano, entre cuatro i 
seis, a íin de aprovechar el apacible fresco de la mañana. Así 
se preparan algunas horas de reposo i descanso para et medio 
dia, en que tanto el espíritu como el cuerpo rechazan el tra­
bajo. Con todo, no somos por esto partidarios de la siesta ; al 
menos de la siesta larga ; no creemos que sea saludable demin- 
gun modo dormir mucho tiempo entre dia, a lo menos en nues­
tros climas ; este sueño es poco reparador i seguido las mas de 
lasvezes de un mal estar , pesadez de cabeza i de amargor en 
la boca. A cuántos que por la larde se sienten mal no oímos 
con frecuencia esclamar : « hoi be hecho demasiado siesta;» 
«hoi he dormido demasiado despues de comer. » Por la noche, 
no debe prolongarse lá velada, para no retrasar tampoco por 
necesidad la horade levantarse. En invierno, adoplarémos un 
método completamente distinto. Es mui impropio, según nues­
tro entender, levantarse en esta estación antes de dia, sin 
mediar una absoluta precision. Por de pronto es necesario 
alumbrar con una lámpara o bujía, i la visla pasa bruscamen­
te de la mas profunda obscuridad a una luz cuyo resplandor 
la hiere a causa de la procsiraidad del foco , i cuya escasez la 
fatiga al momento que este foco está mas apartado.

Solamente al hombre rico es dado levantarse dentro de un 
aposento calentado; los de una clase media e inferior pasan 
bruscamente del calor de la cama a una temperatura relativa­
mente mucho mas baja. Este contraste, es tanto mas sensible 
cuanto que durante el sueño la circulación es menos activa 
i se encuentra el estómago vacío. De ahí, el sentir ese frió tan 
penoso i ese temblor que se apodera de lodo el cuerpo cuando 
pasamos de la cama a la temperatura baja que nos rodea. El 
hombre en el vigor de su edad, el obrero esforzado que quie­
re concluir una larga tarea en limitado tiempo, el comercian­
te abrumado de negocios, el sábio que busca un problema, 
el literato dominado por un pensamiento, pueden arrostrar 
tales inconvenientes; no sin embargo sin sufrir a la larga el 
castigo que la naturaleza impone a los que transgresan sus 
leyes; mas al niño, al adolescente, no les es dable arrostrarlos 
de ningún modo sin graves inmediatos perjuicios, i, todas las 
personas sensatas, lodos los médicos, debieran levantarse con­
tra la bárbara costumbre de obligar a los jóvenes, cuyo de­
sarrollo no se ha completado aun , a dejar la cama antes de sa­
lir el sol en el rigor del invierno.

Legado de las ordenanzas establecidas como regla en los co- 
lejios de la edad media , esta costumbre absurda, si no se prac­
tica par miras de superior virtud, se ha perpetuado hasta no­
sotros por derecho de rutina.

Séanos permitido aquí invocar los recuerdos de cuantos ha­
yan sido educados en los seminarios ¿qué trabajo útil puede 
prometerse de unos infelizes jóvenes , despertados durante la 
noche, levantándose transidos, entrando despues en nna clase 
fria, donde la falsa luz de los quinqués unida a la del alba, im­
primen al dia un carácter de melancólica tristeza? Apenas des­
velados , recobrado apenas el calor natural, con el corazón en 
los labios i los ojos hinchados i lagrimosos; ¿qué puede espe­
rarse que aprendan cuando su cuerpo sufre i está embotado su 
entendimiento ?

Llamarnos la atención tanto de los maestros como de los niños 
sobre la completa inutilidad de esta clase de madrugar; llama­
mos , también, la de los médicos sobre la causa de ciertas oftal­
mías rebeldes, de diarréas crónicas, de simples calenturas in­
termitentes, de reumatismos, de impertinentes coqueluches, 
que tan feecuentemenle afectan a ciertos jóvenes. ¿Dé que sir­
ve por otra parle acostumbrarlos a un réjimen que los usos 
del mundo les obligarán a cambiar? Si no se quiere que duer­
man mas tiempo que el señalado, hágaseles velar una hora 
mas, para madrugar uua hora menos. Asi no se interrumpirá 
el trabajo al momento mismo en que la escilacion saludable del 
célebro les facilita su conclusion.

La alcoba debe ser ventilada, el techo elevado, i si la cama no 
ocupa un'ángulo del cuarto, es bueno cercarla de cortinas en 
invierno. Los que estén propensos a catarros o a reumatismos 
no pueden dormir dentro de una sala fria.

Constantemente deberá procurarse que la temperatura no 
baje en invierno de los 10.“ en el termómetro centígrado. La 
cama ha de estar lijeramenle inclinada de modo que la cabeza 
quede mas alta que los pies.

Un colchón de lana en invierno i de clin en verano es lo mas 
preferible, la cabeza debe estar un poco elevada; i los hombres 
entregados a trabajos de espíritu deberían tener siempre las al­
mohadas de clin i no de pluma, que determina con mas facili­
dad la anuencia desangre en la cabeza. No hablarémos aquí 
del intervalo que debe haber entre el sueño i las comidas. Esto 
sera objeto de otro artículo. Nos ceñiremos por ahora a una sola 
prescripción , esta es, que en jeneral es eminentemente noscivo 
a la salud acostarse luego despues de haber comido abundante­
mente. De ahí esas frecuentes indisposiciones, debidas en su 
mayor parle, no a la calidad ni cantidad de alimento, sino
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a la detestable costumbre de acostarse luego despues de haber 
cenado.

freblojia:
DEFINICION DE LAS VOZES QUE CONSTITUYEN SU

NOMENCLATURA.

Como me veré precisado a usar con frecuencia en este se­
manario, según ya se ha visto, los términos frenolójicos con 
que se espresan las facultades o potencias del alma, rae ha pa­
recido oportuno i acertado, por no decir indispensable, pre­
sentar a mis lectores las detiniciones i sinónimos de semejantes 
vozes. En este particular he procurado cumplir el deber que 
todos tenemos en este mundo de mejorar en cuanto sepamos i 
podamos el estudio, profesión o carrera a que nos dedicamos; 
i creo, sino me hago ilusión, que he hecho algo para la cien­
cia de mi predilección.

FRENOLOJÍA. Esta voz se deriva de dos palabras griegas 
phren alma, i logos discurso; asi que, elimolójicamente, quiere 
decir, «discurso sobre el alma.» En su acepción universal, 
significa: Ciencia del entendimiento humano, o-sea, sistema 
de filosofía mental, fundado en el tamaño i configuración déla 
cabeza con lodos los influjos internos i estemos que puedan 
modificarla.

La Frenolojía , como ya dije en el núm. 4 páj. 26 de la an­
torcha parle del principio que si bien en el alma i solo en el 
alma, se orijinan los aféelos i se forman las ideas, ella mani­
fiesta sus facultades por medio de la cabeza.

Entre señalar órganos de que se sirve el alma para mani­
festarse, i decir (jue el alma funciona, ejecuta, hace sus ope­
raciones por medio de órganos, hai una distancia inmensa: 
distancia que ningún frenólogo de autoridad ha pretendido 
salvar. El alma es la que obra, la que funciona, laque ejerce 
todas las operaciones mentales por sí i de suyo ; la cabeza solo 
le trasmite impresiones formadas del mundo eslerno i comunica 
sus operaciones internas. Las concepciones musicales se oriji­
nan en el alma del músico; el instrumento solo las transmite.

Por esta razon no se adoptó la espresion Funciones celebróles 
o Fisiolojía célébrai, con que comenzó a distinguirse , i se dis­
tinguió por muchos años, la Frenolojía. Estas denominaciones 
envolvían un error inmenso, error que habría conducido a 
consecuencias mui fatales; puesto que inducía a suponer que 
las facultades mentales eran funciones celébrales. El que puso 
de manifiesto estas tendencias, i propuso la voz Frenolojía, 
que despues se ha adoptado universalmente, fué el inglés Fors­
ter en 1816. Asi que, la voz Frenolojía es la que se ha encon­
trado mas apropósito para espresar una ciencia que esplica 
las espirituales facultades del alma según se manifiestan por 
medio délos órganos materiales con que en este mundo están 
misteriosamente unidas.

La nocion de que el semblante de la cabeza indica el ca­
rácter i talentos del individuo es tan antigua como el hombre; 
pero el pasar esta nocion a idea, este presentimiento a reali­
dad , esta creencia a ciencia, solo data desde 1798; debiéndose 
tamaño ajiganlado paso en la inconlrareslable marcha del pro­
greso humano, al aleraan Francisco José Gall. Como me pro­
pongo presentar a mis lectores, en algunos números sucesivos 
de la Antorcha, el oríjen, progresos i estado actual de la Fre­
nolojía, solo diré ahora, que sus principios fundamentales, 
principios que una i mil vezes se han demostrado e irrecusa^ 
blemenle probado, son seis, a saber:

1 .® Las facultades con que el alma produce los afectos, i 
adquiere las ideas, son innatas, esto es, nacen con ella.
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2 .° La cabeza ( 1} es, en este mundo, el órgano de mani­

festación del alma.
3 ." La cabeza es miíltipia; esto es, consta de tantas par­

tes simples u órganos, cuantas sean las facultades descubiertas 
o por descubrir que Dios ha infundido en el alma.

4 . El tamaño de un órgano celebra!, siendo todo lo demos 
igual, es una medida positiva de su fuerza de manifestación 
mental.

S . El tamaño i forma del célebre se conocen por el tamaño 
i forma de la superficie esterna del cráneo o cabeza.

6 . Toda facultad mental escitada tiene su mímica, fisonomia 
o lenguaje natural i universal. Sin.este lenguaje, sin la espre­
sion especial que natural i espontáneamente produce en el cuer­
po humano, el espanto, la contrición , el dolor, la alegría, 
el desprecio, la contemplación , el orgullo, la vanidad, la es­
tupidez, la inlelijencia i mil otros afectos i estados mentales, 
¿que seriado la pintura, de la escultura, del grabado, del 
histrionismo o arle cómica? Asi que, la Frenolojía incluye lo 
que comunmente se llama fisiognomía, mejor dicho; sin freno­
lojía, jamás podría haberse erijido en sistema la fisiognomía.

Los órganos celébrales descubiertos, i por consiguiente las 
correspondientes facultades mentales conocidas que por ellos 
se manifiestan, son cuarenta i 1res, los cuales, con sus clasifica­
ciones, añado a continuación :

AFECTOS INFERIORES.

1. Amatividad.
2. Filojenitura.
3. Habitatividad.
4. Concentratividad.
S. Adhesividad,
6. Acometividad
7. Destructividad',
8. Alimentividad.
9. Conservatividad,

10. Secretividad.
11. Adquisividad.
12. Constructividad.

AFECTOS SUPERIORES.

13. Aprecio-de-sí-mismo.
14. Aprobatividad.
13. Circunspección,
16. Benevolencia.
17. Veneración u Obediencia.
18. Firmeza o Constancia.
19. Concienciosidad.
20. Esperanza.
21. Maravillosidad.
22. Idealidad o Perfectibilidad.
23. Sublimidad.

24, Chistosidad.
25. Imitación.

INTELECTO INFERIOR O PERCEPTIVO,

26. Individualidad.
27. Forma o Configuración.
28. Tamaño o Estension.
29. Peso o Resistencia.
30. Colorido.
31. Localidad.
32. Cálculo numérico.
33. Orden.
34. Eventualidad.
33. Tiempo o Duración.
36. Tonos.
37. Lenguaje.

INTELECTO SUPERIOR 0 REFLECSIVO,

38. Comparación.
-39. Causalidad.

ÓRGANOS NO ACABADOS DE COM­
PROBAR.

A Penetrabilidad.
B Suavidad.
C Tactibilidad.
D Conyugabilidad.

AFECTOS INFERIORES O ANIMALES.— Estos son unos 
instintos, inclinaciones o propensiones, cuya función es produ­
cir un deseo ciego, porque no vé resultados; egoísta, porque 
su satisfacción solo se refiere en sí al individuo que la disfru­
ta ; momentaneo, porque la satisfacción que busca solo abraza 
el momento actual. Los afectos inferiores asemejan el hombre 
a los brutos, i su escesivo i absoluto predominio lo constituyen 
una fiera en forma humana.

1, Amatividad, Inclinación a propagar la especie, a con­
sumar actos concupiscentes ; emoción o conmoción de amor 
secsual.

(1 ) Esto es, la parte interna i esterna. En Frenolojía , cabeza i cé­
lébra, se usan amenudo como vozes sinónimas. Cuando se usa la pala­
bra cabeza, se sobrentiende lo que hai dentro, que son los sesos o célebro; 
i cuando se habla del célebro, se sobrentienden el cráneo i pericráneo.
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2. Filojenitura. Afecto i ternura paternales, amor de pro­

le, i propension animal a acariciar i estar en compañía de toda 

criatura tierna i débil.
3. Habitatividad. Amor patrio, deseo animal de establecer­

nos i quedar en un lugar lijo i permanente, apego al sitio que 

se ha habitado.
4. Concentratividad. Unidad i concentración de lo que se 

piensa i siente ; fijeza de atención a una sola cosa.
3. Adhesividad. Instinto de cariño, apego, devoción, afecto 

tanto a personas como a cosas ; propension a asociarse, reu­
nirse : sociabilidad. Este afecto activa mucho la Benevolencia.

6. Acometividad. Propension a oponerse, a ofrecer resis­
tencia , a disputar , a emprender con espíritu de vencer difi­

cultades.
7. Destructividad. Propension animal a destruir, matar, es- 

terminar, inferir castigo. Emoción grata que se siente al con­
templar la destrucción, la cual, cuando es mui fuerte, se llama 

Ferocidad.
8. Alimentividad. Instinto de alimentarse o sustentarse.
9. ConservaTiviDAD. Amor a-la vida, propension a conser­

varse , terror de morir.
10. Segretividad. Propension a vijilar, a ocultar, a callar, 

a reprimir la espresion esterna de los movimientos del alma, 
hasta queda razon ( 1 ) decida si conviene o no manifestarla. 
Emoción o afecto de sijilo, i, según sea su actividad, de so­
carronería , de sospecha, de suspicacia, de malicia.

11. Adquisividad. Propension a adquirir bienes i apropiár­
selos uno a sí mismo , deseo de tener, de poseer ; emoción que 
sentimos cuando nos contemplamos ricos, para lo cual no te­
nemos nombre especial : cuando esta emoción es mui fuerte, 

se llama codicia.
12. CoNSTRucTiviDAD. Propension a dar forma i hechura, a 

construir, a fabricar.
AFECTOS SUPERIORES O MORALES. — Estos son unos 

instintos, inclinaciones o propensiones ciegas, cuya satisfac­
ción tiende a elevar el carácter i dignidad del hombre, como 
criatura superior en la escala de los vivientes. Entre estos afec­
tos hai unos que son comunes también a los animales de clase 
elevada, a saber : el Aprecio-de-si-mismo, la Aprobatividad, 
la Circunspección, la Benevolencia, la Firmeza i la Imitación. 
Los demas que son : la Veneración , la Concienciosidad , la Es 
peranza, la Idealidad, la Maravillosidad, la Sublimidad, i 
la Chistosidad , son privativos del hombre.

13. Aprecio-de-si-mismo. Amor propio , propension a lomar 
el primer lugar, a ejercer autoridad, a cuidarse del interés 
personal, a preferirse a los demas : produce la emoción de 
ufanía.

14. Aprobatividad. Inclinación a merecer la aprobación aje­
na , amor de alabanzas, deseo de gloria, de distinción , de ad­
miración. Produce la emoción que se llama vergüenza.

13. Circunspección. Propension a precaverse, afección de 
cautela, de cuidado, de ansiedad.

16. Benevolencia. Propension puramente moral a aumen­
tar los gozes i a disminuir las miserias de las criaturas sensi­
tivas. Las emociones que produce esta facultad son : querer 
bien i compadecerse.

17. Veneración. Propension relijiosa-moral a obrar con de­
ferencia , sumisión o respeto hácia nuestros semejantes, a obe­
decer a los que tienen autoridad. Las emociones que produce 
son reverencia, deferencia, veneración. Los afectos que manifies­
tan los órganos llamados Esperanza, Maravillosidad i Venera­
ción, realzan nuestro ser, nos hacen criaturas naturalmente

(I ) Por RAZON se entiende en Frenolojía la comparocion i la causa­
lidad reunidas. 

relijiosas, nos inspiran fe, i nos elevan a la contemplación i 
veneración de todo lo divino i misterioso. Querer arrancar pues 
la relijion del hombre, es como si se quisiera privarlo de los 
sentidos por los cuales siente el alma naturalmente lo bello , lo 
tierno , lo justo, lo cándido, lo bueno etc.

18. Firmeza o constancia. Tendencia a continuar en la mis­
ma conducta, en la misma opinion i en los mismos planes; la 
emoción o afecto que produce se llama Resolución.

19. Concienciosidad. Propension moral a dar a cada uno lo 
que se merece; la emoción que produce es el sentimiento de 
la Justicia i las acciones a que conduce son honradas, cándidas 
i justas.

20. Esperanza. Afección relijiosa-moral que realiza el buen 
écsilo, acierto, dicha, bien-estar futuros. Con \3l Adquisividad 
produce una tendencia a especular.

21. Maravillosidad. Realización de, i consiguiente creen­
cia en, lo nuevo, lo grande , lo sobre-natural, lo misterioso, 
lo eslraordinario, lo imposible.

22. Idealidad o perfectibilidad. Sentimiento de lo bello, lo 
esquisilo, lo poético, lo elocuente; propension a sobresalir, 
embellecer, perfeccionar.

23. Sublimidad. Sentimiento superior de lo terrible, lo tre­
mendo, lo grandioso, lo vasto, lo magnífico, lo estupendo: i 
propension a comunicarlo a nuestras producciones, especial­
mente a las intelectuales.

24. Chistosidad. Propension superior a obrar cómicamente, 
a hacer reir: percepción de lo ludíbrico , lo burlesco, lo jo­
coso, lo chusco, i emoción que esto causa.

23. Imitación. Propension superior a copiar la naturaleza en 
jeneral, i también los modales, los jeslosi las acciones de otros.

FACULTADES LNTELECTUALES O INTELECTO.-Llá- 
manse facultades, porque intelijencian o dan conocimiento de 
lo que pasa dentro i fuera de nosotros. Su atribución es conocer 
lo queecsiste, i percibir propiedades i relaciones: ponérnos final­
mente, en relación con el mundo eslerno, con los objetos ma­
teriales. Asi como las demas facultades producen ciegos im­
pulsos i afectos ; estas, conociendo o viendo, manifiestan per­
cepción i voluntad. Aquellas impulsan, afectan, conmueven: 
estas quieren , se esfuerzan , perciben , conocen.

26. Individualidad. Facultad intelectual que percibe aque­
lla cualidad de los objetos que los separa unos de otros : dando 
a cada uno de ellos una ecsislencia particular, única , aislada, 
individual. Es oríjen de los sustantivos.

‘il. Forma o configuración. Facultad intelectual que perci­
be, conoce, aprecia i recuerda la forma o configuración de los 
objetos.

28. Tamaño o estension. Facultad intelectual que percibe, 
conoce, aprecia i recuerda la relativa magnitud, tamaño, lar­
garia , ancharía, elevación , profundidad i distancia que ec- 
siste en los objetos.

29. Peso o resistencia. Facultad intelectual que percibe, 
conoce, aprecia i recuerda la propiedad de los objetos que los 
hace pesados o resistentes. Aplica los principios de la grave­
dad , del ímpetu, de las fuerzas proyectiles, i del balanzéo o 
equilibrio; esto es, proporciona instintivamente la fuerza ala 
resistencia.

30. Colorido. Percibe, aprecia i recuerda colores, tintes, 
malizes, etc.

31. Localidad. Facultad intelectual que percibe, apreciai 
recuerda la posición relativa que ocupan los objetos.

32. Cálculo NUMÉRICO. Instinto intelectual que intuitivamen­
te o instintivamente percibe, aprecia, combina i recuerda can­
tidades aritméticas, aljebraicas i logarítmicas.

33. Orden. Facultad intelectual que percibe o desea arre­
glo físico en los objetos,



BARCELONA, SABADO 28 DE OCTUBRE DE 1848, 61
34. Eventualidad. Facultad intelectual que percibe, conoce 

s recuerda cambios, sucesos, acción i movimiento. Es oríjen 
de ios verbos.

33. Tiempo o DURACION. Facultad intelectual que percibe, 
concibe i recuerda tiempo, i los varios inlérvalosde duración 
enjeneral.

36. Tonos. Facultad intelectual-animal, que percibe, re­
cuerda i reproduce melodía i armonía.

37. Lenguaje. Facultad intelectual de representar ideas, 
conceptos i sentimientos por medio de signos arbitrarios.

38. COMPARACION. Facultad intelectual, por medio de la cual 
conocemos las condiciones, las semejanzas, las analojías, las 
diferencias, las adaptaciones que ecsisten entre las varias clases 
de ideas que reciben, conciben o imajinan las facultades per­
ceptivas. La comparación es oríjen de los adjetivos, de los sí­
miles , de las metáforas, de las clasificaciones, de todo cuanto 
depende de la semejanza relativa entre ideas i sentimientos.

39. Causalidad. Facultad intelectual que percibe relaciones 
de causa i efecto en jeneral, que colije diferencias de premi­
sas, que descubre principios, que discurre o raciocina, que 
adopta los medios correspondientes a los fines que quieran al­
canzarse.

ÓRGANOS NO ACABADOS DE COMPROBAR. —A Pene- 
TRABiLiDAD O APiiiJ^iDAD. Facultad quc percibe resultados a 
priori; esto es, sin consultar hechos ni ir de causa a efecto. 
Propension a penetrar en el fondo de las cosas, en los arcanos 
futuros, sin meditación lójica. Tendencia a construir teorías sin 
datos, a adivinar, a profetizar. Conocimiento instintivo del 
corazón humano.

B Suavidad. Facultad por la cual es el hombre dulce, suave 
i niorijerado en sus esternas manifestaciones. Tendencia a ser 
melifluo en el modo de hablar i en la modulación de la voz. 
Horror de los modales ásperos, impetuosos i groseros.

C Tactibilidad. Sensibilidad física a las impresiones ester­
nas. Facultad que percibe las sensaciones que produce el con­
tacto de los cuerpos estemos con nuestro organismo.

D. CoNYUGABiLiDAD. Dcsco de unirso con otra persona de 
secso opuesto durante la vida.* Propension a estar constante­
mente al lado de otra ; horror de quedarnos sin la persona que 
nuestras afecciones han escojido.

El que con ánimo despreocupado medite la nomenclatura 
que acaba de esplicarse, no se asombrará, mayormente si co­
noce los sistemas ideolójicos i éticos que han privado antes de 
conocerse el frenolójico , que tantos varones eminentes e ilus­
trados hayan dicho : aun cuando la Frenolojía no hubiese pro­
ducido mas que su nomenclatura, ya habria dado el mas ajigan- 
tado paso que en el camino de la metafísica ha adelantado en 
tres mil años la humanidad.

BELLO SECSO.
En la Memoria que D. Juan de Olabarría dirijió á S. M, en 9 

de agosto de 1833 , sobre el medio mas breve i eficaz de mejo­
rar la condición física i moral del pueblo español, ha vertido 
sobre la mujer las ideas sublimes que copio a continuación :

Para formar al hombrees menester primeramente formar la 
mujer; en educando bien a esta se educa a aquel; la buena edu­
cación hace las buenas costumbres, las buenas costumbres sim­
plifican la lejislacion, i la mejor le islacionserá la quepropor- 
cione mas felicidad con menos leyes. La superioridad de los 
antiguos Griegos i Romanos i la de los modernos Ingleses, con- 

sisle en la superioridad de sus mujeres. Los 1res objetos mas 
dignos de la atención de un profundo lejislador serán siempre 
la relijion , la educación del bello secso i la agricultura.

Las mujeres, ha dicho un sabio , forman las costumbres, i 
los hombres las leyes. Esta observación es mui ecsacta. La edu­
cación forma el hombre; pero la mujerío rehace i reforma 
siempre que ella quiere; pues nunca es el hombre el mismo an­
tes i despues de su comercio con la mujer. Cada afecto hace en 
el ánimo del hombre una revolución , i cada revolución toma la 
fisonomía de los vicios o virtudes del objeto de su predilección. 
Las costumbres de las mujeres deberán ser, de consiguiente, 
la primera atención de los lejisladores. No puede haber hom­
bres malos con mujeres virtuosas, porque no hai monstruo hu­
mano que no se humanize a la voz de la virtud en los labios 
de las gracias.

Las mujeres de la clase artesana son comunamente mejor he­
chas que las mujeres particulares; con otro réjimen i otra edu­
cación, esta clase de la sociedad sería la primera en el orden 
social, porque, en ninguna otra, la robustez, las formas i la 
imajinacion, contribuyen mas directamente a la buena organi­
zación de la especie humana.

El verdadero veló de las mujeres es el recato ; en faltando la 
modestia, las ilusiones desaparecen, i el arle de sustentar estas 
ilusiones es el gran secreto de la educación del bello secso. La 
moral, el pudor, la hijiene i el arle de hermanar la sencillez 
i la elegancia, deben formar, pues, la primera i ínas cons­
tante atención de todo proyecto educativo, porque, en las re­
laciones familiares de ambos secsos, el hastío es el enemigo 
nato de la felicidad doméstica.

Si bien escepluamos la Inglaterra i una parte de la Alema­
nia , en todos los demas países esta clase de la sociedad es la 
mas desgraciada. Privada de toda instrucción, su condición es 
verdaderamente lastimosa. Por efecto de un abuso que nos re­
cuerda los tiempos de la barbarie, vemos todavía, con mengua 
de nuestra especie, en varios países civilizados, las mujeres em­
pleadas en trabajos ajenos de sus delicados contornos i hones­
tidad , i convertidas enteramente en verdaderas acémilas de 
carga. Vense allá, con rostro de hombres, unas fieras viji- 
lando sin ningún rubor su penoso trabajo, armados sus robus­
tos brazos con un látigo o una verga, que al menor desliz des­
cargan sin piedad sobre el débil e indefenso ser , que les dió el 
cielo para compañera, i no para esclava. Esta costumbre fe­
roz , que debió importar en Europa algún capataz de Angola o 
Mozambique, será un monumento vergonzoso de nuestra de­
gradación , mientras no se conjuren en su daño la filosofía i la.s 
leyes. En todos los países del mundo el trato que den los hom­
bres a las mujeres, será el verdadero termómetro de las cos­
tumbres. Hágase, pues, porque una buena educación repare 
cuanto antes esas superfeclaciones morales que ecsisten todavía 
en Europa en las relaciones de los dos secsos, que la naturaleza 
lan solo hizo desiguales en la formación de los músculos i pul­
mones. La igualdad de la mujer en mucha.s cosas, i su superio­
ridad en otras, no admiten ninguna duda. A pesar del cuidado, 
que ponemos en no instruirlas, o en instruirlas lan solamente 
en conocimientos subalternos, siempre que se han visto en lan­
ces propicios al pleno desarrollo de sus facultades, o que han 
podido iniciarse libremente en las ciencias i las arles, las mu­
jeres han gobernado mejor los estados, combatido con mas de­
nuedo en el campo de batalla, i escrito con mas propiedad que 
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los hombres. ¿I qué diremos de nuestras mujeres españolas, 
de quien asegura un sabio viajero, que con una instrucción 
proporcionada a su talento, serian los primeros hombres de la 
Europa? No seamos , pues, tan injustos con el bello secso; no 
entre en buen hora en nuestros depresores cálculos el hacerle 
partícipe de nuestra soberanía varonil ; pero elevemos las mu­
jeres a la dignidad que les compete por el poder celestial de sus 
encantos, i ya que no queremos hacerlas rivales de nuestro 
mando, eduquémoslas para que lleguen a ser un dia en lo mo­
ral nuestros ánjeles de consolación , como han sido siempre en 
lo demas, los constantes objetos de nuestras delicias.

'II
PENSAMIEiNTOS MORALES ALEGORICOS.

LA CONCUPISCENCIA. —El enemigo mas fuerte es nuestra 
concupiscencia. Ábresele la puerta corno ladrón de casa, i por 
allí se lanza con nuestro consentimiento. Puesto dentro, ense­
ñoréase como tirano , i Irátanos como esclavos. — Sigüenza.

LA HISTORIA SANTA.—Tiene la historia santa sus or­
namentos propios, con que se viste i hermosea aquella que 
parece desnudez. Hai en ella sus propias fuentes donde, sin 
pensar, manan i nacen entre las manos los avisos i los gus­
tos.—Sigüenza.

LA POESÍA. —La poesía es una bellísima doncella, casta, 
honesta, discreta, aguda, retirada, que se contiene en los lí­
mites de la discreción mas alta. Es amiga de la soledad ; las 
fuentes la entretienen , los prados la consuelan , los árboles la 
desenojan , i las flores la alegran. — Cervantes.

LAS VIRTUDES MORALES.—Son joyas tan preciosas, 
que no quiso la naturaleza, cuidadosa de nuestro bien, tener­
las desbaratadas, ni, al modo de las cosas perdidas, cada una 
de por sí; sino como perlas riquísimas, las engarzó, como en 
una sarta de sumo valor para atavío del alma.—JVieremherg.

LA ADULACION. ■— La adulación, fuera de ser mentira, es 
mui perniciosa. Es la que esmalta los vicios, i los hace pre­
ciosos. Pinjen los poetas que habiendo Minerva convocado las 
ciencias para que definiesen al hombre, la Dialéctica lo verificó 
en estos términos : «Es el hombre un breve entimema. ( 1 j Su 
nacimiento tiene lugar de antecedente; i de consecuencia, su 
muerte.»—La Astronomía por su turno, dijo: «El hombre es 
una mudable luna, que jamás permanece en un mismo esta­
do. » — La Física le comparó a un círculo que termina en el 
mismo punto en que empezó.—Por fin la Retórica dijo: «Yo 
hallo que el hombre es una oración completa , cuyo ecsordio 
es el nacer, la narración penar, i el epílogo morir. Las figuras 
de esta oración son los suspiros, el llanto i la risa, peor to­
davía que las mismas lágrimas. —Nieremberg.

LITEMÜRA.
PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA.

POESÍA MORAL CONTEMPLATIVA.

Acaso la oda funeraria de mas mérito que posee la literatura 
española, son las célebres coplas de D. Jorje Manrique a la

(1) Entimema Uamaa los dialécticos un silojismo o argumento in­
completo porque en él se deduce una consecuencia de una sola proposi­
ción i no de dos; por lo cual se dice que solo consta de antecendente i 
consiguiente. * ( Nota del Redactor}. 

muerte de su padre. Se han traducido en varias lenguas euro­
peas, contando tres diferentes versiones de gran mérito soloen 
la inglesa. El autor del artículo Lyric Poetry of Spain en el 
num.'’ 76 de la Revista de Edimburgo; George Longfellow, 
distinguido catedrático de lenguas Modernas en la dniversidad 
Harvardiense, Estados-Unidos (Cambridge), i John Bowring, 
eminente literato inglés, han competido a porfia en hacer cono­
cer tavorablemente nuestro gran patético poeta a sus paisanos. 
No hai crítico nacional o estranjero , que , conociendo a fondo 
nuestra lengua , i poseyendo al propio tiempo un corazón ver­
daderamente sensible i contemplativo, deje de manifestarse en­
tusiasmado a favor de Jorje Manrique, ni de considerarlo poeta 
de primer órden.

Nuestra admiración, como españoles, apenas puede ser esce- 
siva al contemplar que las coplas de nuestro jóven militar- 
poeta, ya cuentan mas de cuatro siglos de ecsistencia, i que sin 
embargo nadie ha escrito con lenguaje mas poético, si bien se 
conoce que el castellano en su época no se había acabado de for­
mar, ni ha pintado lo transitorio e instable de las cosas mun­
danas con versos mas dulces, mas espresivos ni mas tierna­
mente patéticos a la par que nobles, elevados i majestuosos.

Jorje Manrique, hijo de Rodrigo Manrique, conde de Pare­
des i maestre de Santiago, floreció a mediados del siglo xv. 
Siguió la carrera militar, peleó bajo el estaiíjlarte de su padre, 
i murió glariosamenle en el campo de batalla cerca de Gaña- 
vele el año de 1476. De este jenio, honra i gloria del parnaso i 
de las armas españolas, Mariana (Hist. t. xn, p. 307) dice: 
«Mozo de prendas, i que en esta guerra (sitio de Uclés), dio 
grandes muestras de su valor. Vivió poco , que fué causa de no 
poder por mucho tiempo ejercitar ni manifestar al mundo sus 
virtudes i la luz de su injenio , que fué mzii señalado.”

La oda o coplas a la muerte de su padre que han inmortali­
zado su nombre, naturalmente se divide en dos parles. En la 
primera, hace el autor sentidas i sublimes reflecsiones jénerales 
sobre lo transitorio e instable de la vida; i en la segunda, sobre 
las virtudes i grandezas terrenales de su padre.

ODA FUNERARIA.- — Jorje Manrique (*).

PARTE PRIMERA.

Recuerde el alma dormida, 
avive el seso i despierte 
contemplando, 
como se pasa la vida 
como se viene la muerte 
tan callando : 
cuan presto se va el placer, 
como despues de acordado 
da dolor, 
como a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor,

I pues vemos lo presente 
como en un punto se es ido 
i acabado, 
si juzgamos sabiamente, 
daremos lo no venido 
por pasado.
No se engañe nadie, no, 
pensando ha de durar 
lo que espera, 
mas que duró lo que vió : 
porque todo ha de pasar 
por tal manera.

Nuestras vidas son los rios 
que van a dar en el mar, 
que es el morir : 
allá van los señoríos

derechos a se acabar 
i consumir.
Allí los rios caudales, 
allí los otros medianos 
i mas chicos, 
allegados son iguales, 
los que viven por sus manos, 
i los ricos.

Dejo las invocaciones 
de los famosos poetas 
i oradores :
no curo de sus ficciones, 
que traen yerbas secretas 
sus sabores.
A aquel solo me encomiendo 
aquel solo invoco yo 
de verdad, 
que en este mundo viviendo 
el mundo no conoció 
su Deidad !

Este mundo es el camino 
para el otro, que es morada 
sin pesar:
mas cumple tener buen tino, 
para andar esta jornada 
sin errar.
Partimos cuando nacemos, 
andamos cuando vivimos,

(*) Cancionero Jeneral, Sevilla, 1835, fólio 201.



i llegamos 
al tiempo que fenecemos : 
asi que cuando morimos 
descansamos.

Este mundo bueno fué 
si bien usáramos de él 
como debemos : 
porque según nuestra fé, 
es para ganar aquel 
que atendemos.
I aun el hijo de Dios 
para subirnos al cielo, 
descendió 
a nacer acá entre nos, 
i vivir en este suelo 
do murió.

Si fuese en nuestro poder 
tornar la cara hermosa 
corporal', 
como podemos hacer 
el ánima gloriosa 
anjelical :
¡ qué dilijencia tan viva 
tuviéramos cada hora 
i tan presta, 
en componerla captiva, 
dejándonos la señora 
descompuesta!

Ved de cuan poco valor 
son las cosas tras que andamos 
i corremos, 
que en este mundo traidor 
aun primero que muramos 
las perdemos : 
de ellas deshace la edad, 
de ellas casos desastrados 
que acaecen, 
de ellas por su calidad, 
en los mas altos estados 
desfallecen.

Decidme, la hermosura, 
la jenlil frescura i tez 
de la cara, 
el color i la blancura 
cuando viene la vejez 
¿cual se para?
Las mañas i lijereza, 
i la fuerza corporal 
de juventud, 
todo se torna graveza, 
cuando llega al arrabal 
de senectud.

Pues la sangre de los godos 
i el linaje i la nobleza 
tan crecida, 
1 por cuantas vias i modas 
se sume su gran alteza 
en esta vida !
Unos por poco valer, 
por cuan bajos i abatidos 
que los tienen, 
otros que por no tener, 
con oficios no debidos 
se mantienen.

Los estados i riqueza 
que nos dejan a deshora , 
¿quién lo duda? 
no les pidamos firmeza, 
pues que son de una señora 
que se muda.
Presentes son de fortuna 
que se vuelven con sn rueda 
presurosa :
la cual no puede ser una, 
ni estar estable ni queda 
en una cosa.

Pero digo que acompañen 
i lleguen hasta la huesa 
con su dueño;
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por eso no nos engañen, 
pues se va la vida apriesa 
como sueño : 
i los deleites de acá 
son en que nos deleitamos, 
corporales
i los tormentos de allá , 
que por ellos esperamos 
eternales.

Los placeres i dulzores 
de esta vida trabajada 
que tenemos, 
¿ qué son sino corredores, 
i la muerte la celada 
en que caemos?
No mirando nuestro daño 
corremos a rienda suelta 
sin paraç : 
desque vemos el engaño , 
i queremos dar la vuelta 
no hai lugar.

Estos reyes poderosos 
que vemos por escrituras 
ya pasadas, 
por casos tristes llorosos 
fueron sus buenas venturas 
trastornadas.- 
asi que no hai cosa fuerte; 
que a papas, i emperadores, 
i perlados, 
asi los trata la muerte, 
como a los pobres pastores 
de ganados.

Dejemos a los Troyanos, 
que sus males no los vimos 
ni sus glorias : 
dejemos a los Romanos, 
aunque oimos i leimos 
sus historias.
No curemos de saber 
lo de aquel siglo pasado 
que fué dello : 
vengamos a lo de ayer, 
que también es olvidado 
como aquello.

Que se hizo el Rei D. Juan ? 
los infantes de Aragon 
que se hicieron? 
que fué de tanto galan ? 
que fué de tanta invención 
como trajeron?
Las justas i los torneos, 
paramentos, bordaduras 
i cimeras, 
i que fueron sino devaneos! 
¡ que fueron sino verduras 
de las eras!

¿Que se hicieron las damas, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus olores?
¿que se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores?
¿Que se hizo aquel trobar , 
las músicas acordadas 
que tañían ?
¿ que se hizo aquel danzar, 
aquellas ropas chapadas 
que traían?

Pues el otro su heredero 
Don Enrique ¿qué poderes 
alcanzaba?
cuan blando , cuan balaguero 
el mundo con sus placeres 
se le daba?
mas verás cuan enemigo 
cuan contrario, cuan cruel 
se le mostró, 
habiéndole sido amigo,
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cuan poco duró con él 
lo que le dió.

Las dádivas desmedidas, 
los edificios reales 
llenos de oro, 
las bajillas tan febridas, 
los Enriques i reales 
del tesoro, 
las jaezes i caballos 
de sus jentes i atavíos 
tan sobrados, 
¿dónde iremos a buscallos? 
i que fueron sino rocíos 
de los prados!

Pues su hermano el inocente 
que en su vida sucesor 
se llamó, 
¡ que corte tan escelente 
tuvo , i cuanto gran señor 
que le siguió !
Mas como fuese mortal, 
metióle la muerte luego 
en su fragua : 
¡ o juicio divinal ! 
cuando mas ardía el fuego 
echaste el agua.

Pues aquel gran Condestable 
Maestre que conocimos 
tan privado, 
no cumple que de él se hable, 
sino solo que le vimos 
degollado : 
sus infinitos tesoros, 
sus villas , sus lugares 
su mandar , 
¡que le fueron sino lloros! 
¡ que fueron sino pesares 
al dejar !

Pues los otros dos hermanos 
Maestres tan prosperados 
como reyes, 
que a los grandes i medianos 
trajeron tan sojuzgados 
a sus leyes: 
aquella prosperidad 
que tan alta fué subida 
i ensalzada, 
¡que fué sino claridad, 
que cuando mas encendida
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fué amatada !

Tantos Duques escelentes, 
tantos Marqueses i Condes 
i Varones 
como vivimos tan potentes : 
di,muerte, ¿do los escondes 
i traspones?
I por mas claras hazañas 
que hicieron en las guerras 
i en las pazes, 
cuando tú cruel te ensañas, 
con tu fuerza los atierras 
i deshaces.

Las huestes innumerables 
los pendones i estandartes 
i banderas,
los castillos impugnables, 
los muros i baluartes 
i barreras, 
la cava honda chapada , 
o cualquier otro reparo 
¿que aprovecha? 
que si tú vienes airada 
todo lo pasas de claro 
con tu flecha.

Omundo, pues que nosmatas 
¡fuera la vida que diste 
toda vida ( 11 ! 
mas según acá nos tratas, 
lo mejor i menos triste 
es la partida.
Es tu vida tan cubierta 
de tristezas, de dolores 
mui poblada : 
de los bienes tan desierta, 
de placeres i dulzores 
despojada.

Es tu comienzo lloroso, 
tu salida siempre amargá 
i nunca buena: 
lo de en medio trabajoso, 
i a quien das vida mas larga 
das mas pena : 
hanse tus bienes jimiendo, 
i con sudor son habidos 
los que das :
Ios-males vienen corriendo 
i despues de ya venidos 
duran mas! —

( La parte segunda se publicará en el número siguiente )

PARTE ANUNGIATIVA I CALIFICATIVA.

BECTIFICACION.

En el juicio crítico que, en el núm.°6, páj. 47, hize del 
Semanario Pintoresco Español, publicación digna bajo lodos 
conceptos de la protección con que el público la favorece, 
senté, por un error involuntario, que era su editor propieta­
rio el Sr, JMellado, ^al paso que lo es D. anjel Fernandez de 
LOS RIOS, cuya equivocación rne complazco en desvanecer, pu­
blicando gustoso el siguiente comunicado: ’

Sr. Redactor de la Antorcha.
Muy Sr. mió. En el numero de su apreciable periódico correspondien­

te al 14 de octubre , he visto un párrafo en que ocupándose de el Sema­
nario Pintoresco Español , para elojiarle según que ha creido deber 
hacerlo, dá por sentado, sin duda equivocadamente, que el propietario 
de este periódico es el Sr. Mellado ; me importa mucho rectificar este er­
ror, declarando que ningtma parte ha tenido ni tiene el citado impre­
sor en el Semanario, que ha sido bastante afortunado para vivir trece 
atíos, sin caer en manos de editores o especuladores literarios, sino úni­
camente sostenido por personas amantes de las letras i las artes i por el 
favor del público. Desde 1.° de enero del corriente año la propiedad de 
el Semanario es, pues, esclusivamente del que suscribe, a cuyo cargo 
ha estado la dirección desde julio de 1846.

Ruego a P., Sr. Redactor, se sirva hacer pública esta rectificacacion, 
a cuyo favor le quedará obligado S. S. S. Q. B. S. M.

ANGEL FERNANDEZ DE LOS RIOS.

(1) Esto es; la vida que nos das debiera ser todo gozes.



64 BARCELONA, SABADO 2 ! DE OBTUBRE DE 1848.
Nysten: Diccionario de Medicina, Cirujía, Farmacia, Me­

dicina legal, ele. Véase atrás pajs. 23-24.
Acaban de salir las ocho entregas primeras del segundo tomo de es­

ta útil e interesantísima obra, las cuales me confirman mas i masen 
el favorable juicio que de ella formé en el número 3,» pajs. 23-24 de la 
ANTORCHA. Hc vuclto a ccsaminai’ algunos artículos, los he comparado 
con los mismos de otros análogos diccionarios, i confieso con orgullo 
nacional que instintiva i espontáneamente he dado la preferencia al es­
pañol. El precio de cada entrega, que consta de 16 pájs. en folio, es, 
en Barcelona 1 real í medio: fuera 2, franco el porte. En el anterior 
anuncio que se hizo de esta obra se dijo equivocadamente que era 2 rs. 
en Barcelona i 2 i medio fuera.

Noticia histórica del concurso público ; abif’rlo por el Es- 
celenlísimo Ayuntamiento de Barcelona, para la presentación 
de una plaza en el local que fué de PP. capuchinos de la mis­
ma ciudad ; seguida del análisis crítico de las actas de la junta 
censora i de los proyectos considerados acreedores por la misma 
junta a los premios ofrecidos por dicha municipalidad, i de 
dos de los espueslosen la Rambla de S. José, núm. 53 piso 1.“ 
desde 31 de ágoslo hasta 16 de los corrientes : con inclusion de 
las Memorias facultativas correspondientes a estos últimos pro­
vectos. Barcelona : imprenta de D. Manuel Saurí, calle Ancha 
esquina al Regoraí. Setiembre de 1848. Un cuaderno en cuarto 
mayor de 87 pájs.

El objeto de este opúsculo es presentar la historia documentada del 
concurso público que se celebró para la presentación dol proyecto de 
una plaza en el local que fué de PP. capuchinos de esta ciudad. Se­
gún el autor, esta ha sido la vez primera , al menos en tiempos recien­
tes, que en Barcelona, al haberse de erijir un edificio común o monu­
mental, se ha reconocido el saludable principio de celebrar concursos 
públicos. Esto es, a no poderse dudar, un paso mui importante en la 
marcha progresiva de la arquitectura monumental entre nosotros, que 
nadie, si verdaderamente ama las glorias de su patria, dejará de ensal­
zar. Si o no este primer paso ha sido tan firme, completo i acertado 
como hubiera deseado el autor del opúsculo, toca decidirlo, en vista 
de lo.s datos ecsislentes, a los intelijentes i entendidos en la materia. Por 
lo demá'í, el opúsculo está bien escrito i elegantemente impreso, i es 
por otra parte, ameno e instructivo.

«omiis 11 nivERsos. 
Correos.—Importante. Acaba de establecerse con toda regu­

laridad entre Madrid , Valladolid , León , Oviedo i la Goruña, 
correo diario : circunstancia no solo favorable al comercio sino 
a todas las clases de la sociedad. Nada impulsa tanto el pro­
greso de una nación como la facilidad i rapidez de comunica­
ciones. Por esta razon ningún elojio es desmedido cuando se 
tributa a los autores de un adelanto en correos. Este ramo de 
administración pública va poniéndose en España en un esta­
do, que pronto no tendremos nada que envidiar, en este parti­
cular, a ninguna nación. Una de las mas grandes reformas que 
debia hacerse, ya se ha conseguido. El precio de la conducción 
de los periódicos e impresos, por el correo, que una política po­
co ilustrada había sostenido alto, está hoi en España tan barato 
como en el pais mas inlelijenle del orbe. Esta circunstancia i 
el no haber dos capitales de grande importancia comercial en­
tre las cuales no haya correo diario, es i será oríjen de ven­
tajas individuales i sociales incalculables.

Descubrimiento MÉDICO.—En Santiago de Utrera hai un ter­
reno, donde los cadáveres se vuelven momias. Por las capas 
de tierra donde se produce este fenómeno pasa la corriente de 
un manantial cuyas aguas, bañándose en ellas, curan las lla­
gas mas malignas e inveteradas.

.«A ser ciertos los informes que nos han dado,« dice el Indepen­
diente de Sevilla, del cual he estractado la noticia del descubrimien­
to espresado, «no debemos dudar que el Señor don José Arias de Saa­
vedra, correjidor de aquella hermosa villa, hará lo que esperamos de 
su celo e interés decidido por la humanidad i por el bien da sus admi-

nistrados, a fin de que el importante descubrimiento que se nos ha co­
municado , no quede por un acto de injustificable desidia, en un olvido 
deplorable.»

Otro descubrimiento médico. — Picadas de abejas, obispas i otros 
ínsecíos. — Mr. Desvaux, Director del jardin botánico de Angers, ase­
gura que una série de observaciones le ha demostrado que era mui fácil 
destruir instantáneamente el dolor i la hinchazón que producen las pi­
cadas de los insectos i las ortigas. Basta a ese fin frotar las picadas con 
el jugo de la primera planta aromática que se halle a mano, como la 
menta, mejorana, romero etc. : si estas plautas estuviesen demasiado 
secas se las humedecerá con un poco de saliva, pudiendo emplearse del 
mismo modo su bagazo.

Los CUATRO primeros libros que se imprimieron.—El primer li­
bro que se imprimió fué, en 1430, un vocabulario latino titulado Catho- 
licon. Esta obra del saber humano se imprimió en Maguncia por Gutem- 
berg, Faust, i Schoeffer vecinos de la misma, sobre unas planchas o ta­
bletas de madera. Aquellos infatigables injenios formaron mas adelante 
letras de madera sueltas i movibles, pasando despues a la invención de 
fundir letras de metal. La obra mas antigua que se conoce impresa por 
este último método es un Salterio latino en cuarto del año 1437 : la se­
gunda es el Racional de Guillermo Durand en fólio , del año de 1459: la 
tercera fué el Catholicon de 1462. Todas estas obras salieron en Magun­
cia de la imprenta de Faust i Schoeffer. ( Bistoriador Palmesano}.

Importaciones i esportaciones de francia en 1847. —El valor ofi­
cial de las importaciones i esportaciones de Francia en 1847, ha sido 
de 2,614.000,000; francos es; decir, que ha tenido un aumento de 
177.000,000 sobre las del año de 1846, i de 321.000,000 comparativa­
mente a los cinco años anteriores.

Rótulos. — Por falla de educación inleleclual enlre las ma­
sas en España , algunos rólulos o mueslras han dado maleria 
a algunos crílicos lilerarios para manifestar sus chistes agudos 
o burlas picantes según se ha presentado la ocasión. No cree sin 
embargo el redactor de la Antorcha que en lodos los anales ro- 
tularios, se hallen dos tan enigmáticos como los siguientes 
que copia de la Tertulia de Cadiz.

Dice el primero:
aQuis EfyT ado qutos 

i cepel daqua To.

Dice el segundo:
Seri F. A 

do sádiaaquaato.

Suponiendo casi imposible descifrar esos acertijos, diré que 
el primero quiere decir : Aquí se afeita a dos cuartos i se pela 
a cuatro. El segundo significa : Se rifan dos sándías a cuarto.

Bailes nacionales españoles.—La Union de Sevilla dice : A fuer de 
buenos españoles, nos causan mas placer las boleras, seguidillas i jotas, 
que las mazurcas, galops i polkas; porque los fríos i mesurados movi- 
mientes de estos milagros del arte coreográfico que han nacido en los sa­
lones estranjeros bajo el refinamiento de sociedades envejecidas, nose 
dirijen al corazón, como la franca i bulliciosa libertad de nuestrosaires 
naci^ales, hijos de nuestro carácter i acomodados a nuestras antiguas 
costumbres.

ABOLICION DE LA TASA DEL INTERÉS DEL PRÉSTAMO DEL DINERO.

— En el Amigo del Pais de la última quincena de setiembre se 
halla una esposicion , que por sus ideas i su estilo, honra gran­
demente al autor, en la cual la sociedad Económica matriten­
se pide al gobierno dé S. M. la abolición de la lasa del interés 
del préstamo del dinero, dejándola al ajuste o convenio par­
ticular del capitalista i del que hace el empréstito. La cuestión 
se ecsamina bajo el aspecto de la econoinia política, fajo el 
aspecto de la moral, bajo el aspecto del derecho i su historia 
en nuestras leyes, i bajo el aspecto en que consideran la lasa 
las autoridades que la sostienen i las que la atacan ; de lodos 
estos varios modos de ver la cuestión se deduce que es justo, 
necesario i oportuno abolir la espresada tasa.

BARCELONA • IMPRENTA HISPANA, Callc de Pcrecamps n.o i, piso 1.’) 

cerca de la Puerta de Santa Madrona.


